
ramas verdes- consiguieron apagarlas. Menos mal que se
trataba de un incendio de superficie, de esos que ocurren
a ras de suelo, donde sólo se quema la hierba, los pastos,
los matorrales, los arbustos y demás vegetación de tipo
menor. Los perros colaboraron orinándose en cuanto
árbol y arbusto encontraron.

Después de varias horas de traajo arduo, y una vez
controlado el fuego, todos se sentaron bajo un árbol a
recuperar fuerzas. Mientras los niños acariciaban a los
perros, el abuelo se dedicó a preparar unos deliciosos
emparedados con queso de cabra, jamón de cordero y
tomate verde.

-Abuelo: ¿Por qué se producen los incendios forestales?
-preguntó Susana Inés.

Al tiempo que alcanzaba los bocadillos a sus nietos, el
abuelo contestó:

-Mira, hija: algunas veces los incendios forestales se
producen por causas naturales. Tal es el caso de las tonnen-
tas eléctricas con sus rayos y relámpagos, la radiación solar
excesiva o la erupción de volcanes y los terremotos.

-Bueno, abuelo, y si no es por causas naturales, ¿de qué
otra forma se generan los incendios? -preguntó Diego
Alejandro.

-Por la mano del hombre. Por el uso irresponsable del
fuego en la preparación de terrenos para uso agrícola.
Porque las personas que pasan por aquí arrojan fósforos,
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cigarrillos y vidrios que

concentran los rayos solares.

En ocasiones, también
hacen fogatas y luego se
van sin asegurarse de
apagarlas bien. Finalmente,
están los pirómanos.

-¿Qué son "pirómanos"?
-indagó Susana Inés.

-Susanita, los pirómanos
son hombres malos que
disfrutan con los incendios.
Son como el emperador

Nerón, que le prendió fuego a Roma y luego se sentó a
tocar su lira. ¿Te acuerdas de la clase de Historia?

El abuelo sonrió por la adecuada respuesta que Diego
Alejandro le había dado a su hermana. Mientras los
chicos engullían el exquisito emparedado y los perros roían
huesos de cordero, el abuelo los instruyó diciéndoles:

-Si algún día deciden vivir en la granja, deben conocer
los períodos de sequía y sudoración porque este tiempo
es propicio para los incendios. Cuando siembren cultivos
procuren reservar áreas que sirvan como barreras
cortafuegos, ya se trate de un camino para que las llamas
no se pasen de una parcela a otra...
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Diego Alejandro, tan pronto consumió el último bocado,
preguntó a su abuelo:

-¿Los incendios hacen mucho daño a los bosques?

-¡Claro, hijo! Los incendios forestales destruyen los
manantiales, pues queman la capa vegetal y la materia
orgánica que sirven como esponjas para almacenar el agua
lluvia que mantiene las fuentes, que a su vez alimentan a
los ríos. Arrasan con la vida silvestre y con su hábitat,
privándolos del alimento. El humo que produce el fuego
contamina la atmósfera, y las lluvias arrastran las cenizas

20 El Bosque de las Luciérnagas



de las zonas quemadas, infectando los ríos y los lagos.
Como consecuencia, los peces y otras formas de vida
acuática mueren. Finalmente, los incendios forestales
reducen la producción industrial y agrícola porque
acaban con las materias primas y alimentos vitales...

-¡ GuauL. ¡GuauL.. Rrrrrrr... iGuauL.. Rrrrrrr... iGuauL.

Los perros no dejaron escuchar el discurso del abuelo.
Los animales se fueron corriendo y ladrando monte abajo.

El abuelo recogió las herramientas que habían utilizado
para el fuego y las empacó en las mochilas. Los chicos
también se fueron corriendo detrás de los perros. No
demoraron mucho en gritar, pidiendo auxilio. El abuelo
se echó los talegos al hombro y salió veloz en dirección
de los gritos. Unos metros más abajo encontró una
situación graciosa. Perros y chicos resbalaron por una
pendiente y cayeron en una charca repleta de tritones. Los
dogos y los muchachos hacían esfuerzos incesantes por
salir del barro pero los batracios de cola aplastada se
subían por todas panes y no los dejaban caminar. El abuelo,
desde la orilla del pozo, muerto de risa, los animaba con
gritos a salir del embrollo. Al final, al viejo le tocó
meterse a la charca para auxiliarlos.

Empapados de barro hasta la coronilla y con los bolsillos
repletos de batracios, prosiguieron el viaje en medio de
risas y burlas. Luego de un tiempo de camino llegaron a
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una planada que era cruzada por un riachuelo de aguas
diáfanas. Allí se quitaron el barro y bañaron los perros.
Atravesaron el afluente y se internaron en un bosquecillo
en donde la vegetación era tan espesa que no dejaba
filtrar los rayos solares. Era como si de pronto hubiera
llegado la noche. Lo más bello del lugar era que por todas
partes se veían puntos luminosos que se movían con
lentitud. Por un momento, los chicos pensaron que se
trataba de estrellas reflejándose en las aguas; el abuelo
les aclaró que eran luciérnagas. El viejo sacó un frasco de
vidrio y lo llenó con los coleópteros. Con la improvisada
linterna avanzaron por entre la vegetación. Entonces
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